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REVISTAS CIENTíFICAS: DETERMINACiÓN
DE NECESIDADES Y USOS
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Guerrero, Felipe laplco Alonso·

Resumen: Se analizan tanto cuantitativa como cualitativamente las necesida­
des de infonnaci6n de la comunidad científica de las áreas de ciencia y tec­
nología de la Universidad de Extremadura a través de las citas a revistas.
Para ello se lleva a cabo una búsqueda retrospectiva en la base de datos del
Science Citation Index. Se consideraron múltiples variables, como usos por
departamentos, factor de impacto, citas a revistas, disponibilidad, localiza­
ción, accesibilidad y cobertura. A estas variables le fueron aplicadas una se­
rie de indicadores (simples y complejos), recurriendo a modelos de asocia­
cionismo múltiple (yen concreto al algoritmo de Kohonen). para determinar
el grado de solapamiento interdepartamental en el consumo real de infor­
maci6n.

Palabras clave: revistas científicas, citas, factor de impacto, redes neuronales,
bibliometría, bibliotecas universitarias. Universidad de Extremadura.

Abstract: The infonnation requirements of the scientific comrnunity of the are­
as of science and technology in the University of Extremadura were analy­
sed quantitatively and qualitatively through joumal citations. For this pur­
pose, a retrospective search was made in the Science Citation Index
database, considering multiple variables such as use by department, impact
factor, joumal citations, availability, localization, accessibility, and covera­
ge. A set of (simple and complex) indicators was applied to these variables,
using multiple association models (in particular, Kohonen's algorithm) to
detennine the degree of interdepartmental overlap in the real use of infor­
mation.

Key words: scientific joumals. citations, impact factor. neural networks, bi­
bliometrics, university libraries. University of Extremadura.

1 Introducción

El presente trabajo es la aportación a un proceso llevado a cabo por la Universi­
dad de Extremadura (UEX) que tiene como meta la optimización de todo el comple­
jo engranaje del sistema bibliotecario propio de la Universidad.

La justificación de esta reorganización habría que buscarla tanto en factores in­
trínsecos, que afectan a la propia Universidad, como extrínsecos a ella, que afectarí­
an al mundo de las bibliotecas, archivos y documentación, y en general al de la ges­
tión documental. Entre los primeros cabría citar la evolución de la propia institución
universitaria a la que los Servicios de Archivos Bibliotecas y Documentación deben
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atender y con cuya propia dinámica de crecimiento y especialización habrán de sinto­
nizar necesariamente. Entre los segundos. la globalización del mercado de la infor­
mación hace que los sistemas de búsqueda y recuperación hayan de actualizarse con­
tinuamente alcanzando pronto unos niveles altos de obsolescencia. También la
aparición de las nuevas tecnologías hace que los cambios respecto a la producción.
transferencia. difusión y consumo de la información no sean ya de un rango cuantita­
tivo sino que habrán de ser considerados como cualitativos.

Conocer y evaluar la realidad actual de los servicios de Archivos, Bibliotecas y
Documentación de la UEX; sus éxitos, debilidades y por fin las posibilidades de un
sistema que lleva en funcionamiento más de 25 afios es el objetivo. De este conoci­
miento y análisis habrán de extraerse las conclusiones que nos permitirán. una vez co­
nocidas las necesidades objetivas y subjetivas de todos los usuarios del sistema. tra­
zar una serie de líneas maestras con las que podremos transformarlo haciéndolo más
operativo, más flexible y. en definitiva. más rentable.

Para abordar con ciertas garantías de éxito toda esta compleja reestructuración, han
de efectuarse determinados estudios que tienen que ver con los fondos con que cuen­
ta actualmente la universidad. y que dada la estructura descentralizada de la que se
parte se hallan dispersos por todos los centros que la conforman.

Por todo ello nos hacemos las siguientes preguntas: ¿proporciona la institución.
las herramientas adecuadas a las necesidades reales de la comunidad científica? y ¿esta
provisión se lleva acabo en las mejores condiciones? Al intentar responder a estas pre­
guntas se hizo necesario plantearnos como objetivos conocer las necesidades de in­
formación de la comunidad científica de las áreas de ciencia y tecnología. a través de
las revistas especializadas. su disponibilidad. accesibilidad y ubicación. por conside­
rarse, hoy por hoy, las herramientas básicas con que cuentan los científicos como me­
dio inmediato de transmisión de conocimientos y generador de otros nuevos que a su
vez volverán a ser transmitidos.

2 Análisis bibliométrico aplicado a la evaluación de revistas científicas

Evaluar es n:tedir. y medir es comparar. Como respuesta a las dos cuestiones fun­
damentales planteadas se habrá de comparar lo disponible y lo idóneo. para estable­
cer los mecanismos y filtros necesarios para que los límites de ambos tiendan a uni­
ficarse. Vivimos en una época que ha sido definida acertadamente por los economistas
como la de las expectativas ilimitadas; en la que los requisitos tienden a ser infinitos
si se les deja evolucionar sin un acotamiento adecuado. Sin embargo, los medios son
finitos. y vienen determinados por la capacidad de inversión. Esto puede aplicarse tan­
to a factores materiales como humanos que inciden en todo el proceso de información
y gestión documental.

El puro ejercicio de la evaluación material de revistas científicas ha sido aborda­
do desde dos puntos de vista y, como apunta Broude (1), por dos grupos de profesio­
nales. Su concepción y ejecución tendentes a un mismo fin ofrece ciertas diferencias
basadas predominantemente en la incidencia de factores «subjetivos», en relación con
los criterios «objetivos». De cualquier forma es evidente que, sea cual fuere el cami­
no emprendido, el mejor método será aquél que sirva mejor a las necesidades del cen­
tro concreto sobre el que se esté aplicando.
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Una relación exhaustiva de los criterios utilizados en clasificación para evaluación
de publicaciones periódicas puede encontrarse en Lancaster (2,3), Hawthorm (4) YRas­
hid (5). Algunos de estos criterios con alusión expresa del carácter objetivo/subjetivo
se muestran en la tabla l.

Tabla 1
Criterios de clasificación usados en la evaluación

de publicaciones científicas

Criterios de clasificación Objetivos Subjetivos

Utilización •
Opinión usuarios/profesionales •
Citas •
Factor de impacto •
Coste/eficacia •
Accesibilidad/disponibilidad •
Indizaci6n en bases de datos •
Interés corporativo •
Idioma •
Reputación del editor • *

Podemos tomar como ejemplo o paradigma del primer modo (pesan aquí los fac­
tores subjetivos) el efectuado por Vals Pasola (6), en su estudio sobre cancelación de
títulos en una biblioteca universitaria, y en el que la evaluación se lleva a cabo te­
niendo en cuenta el peso relativo de unas puntuaciones sobre uso, opinión, coste, per­
tinencia y oportunidad etc. Este estudio se sustancia en encuestas, en las que partici­
paron profesores, usuarios y profesionales de las bibliotecas, y donde es evidente que
influyen factores subjetivos en esa evaluación. Cabría citar otros estudios que se han
desarrollado dentro de la misma línea y en otros países como los de González (7), y
que son desarrollados por profesionales del sector.

Otros estudios, sin embargo, tienen preferente y exclusivamente en cuenta crite­
rios objetivos, como el realizado por E. Jiménez-Contreras (8), en el que propone como
método de evaluación contar casi exclusivamente con las citas, que «son en definiti­
va una expresión del uso de los fondos». En este sentido su opción concuerda con la
de Altuna y Lancaster (9). Es notorio que los especialistas en esta materia defienden
la prevalencia de los criterios objetivos sobre los subjetivos, y entendemos como más
interesante esta opción; aún sabiendo el sesgo que establecen las bases de datos utili­
zadas, pero que son, sin embargo, las únicas herramientas de que se dispone para cuan­
tificar.

La metodología que propone Jiménez-Contreras para determinar la colección bá­
sica de publicaciones periódicas en hemerotecas científicas, se basa en el recuento de
las revistas utilizadas por un grupo de científicos para publicar, pertenecientes a un
área determinada, así como en el recuento de citas a revistas científicas, contenidas en
dichos trabajos, apoyándose en la ley de Bradford, modificada por Brookes y Ferrei­
ro. Este autor establece asimismo el tiempo estimado necesario para este tipo de es­
tudios, y finalmente una rutina de obtención y agrupación de datos, llegando a la con-
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clusión que este tipo de estudios ha de completarse con otros que lleven en sí cierto
grado de «opinión» si bien el grueso fundamental de la evaluación gravita en la me­
todología descrita.

3 Metodologfa

La metodología sigue, esencialmente, la propuesta por Jiménez-Contreras, basada
en el recuento de citas.

3.1 Fuentes de datos

Para poder llevar a cabo el recuento de citas a revistas científicas, en las áreas de
ciencia y tecnología, se recurrió a la base de datos del SCI (Science Citations Index).
Se establecieron las búsquedas por el campo «address» (dirección de los autores per­
tenecientes a la UEX). Se obtuvo así la producción de la UEX en estos campos, en
un período de tiempo de dos años (1996/1997), ya que se consideró este período de
tiempo suficiente para determinar las necesidades de información de los científicos. El
formato de registro recuperado del SCI incluía los siguientes campos: autor, título,
fuente de publicación, lengua, tipo de documento, registros relacionados, número de
referencias y referencias citadas.

3.2 Análisis de los datos

Se establecieron una serie de criterios para la ordenación de los datos obtenidos
con el fin de abordar los objetivos planteados, esto es, conocer el consumo de infor­
mación, disponibilidad, accesibilidad y determinación de la colección básica.

3.2.1 Criterios de ordenación de los datos

En esta etapa se procedió a una estructuración de los registros bibliográficos re­
cuperados de la base de datos respecto a una serie de criterios: a) los obtenidos de los
propios campos de los registros; b) los obtenidos a partir de fuentes externas. Esta cla­
sificación se hizo en base a:

3.2.1.1 Citas a revistas

A partir de las referencias bibliográficas obtenidas de los registros. se extrajo el
número de citas que recibía cada título de revista del campo «cited references», se in­
tentó detectar el consumo de infonnación y constituir el corpus de revistas más cita­
das en las áreas de ciencia y tecnología de nuestra universidad, consideradas éstas
como un criterio objetivo que mide el consumo de información real a través de las
propias referencias.
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3.2.1.2 Usos de revistas por departamentos

Este criterio es mas complejo ya que puede estar sujeto a cierta controversia a la
hora de evaluar las publicaciones periódicas, aunque resulta necesario para poder lle­
gar a establecer la propuesta de la colección básica y subsanar de alguna manera la pro­
blemática que se da en tomo a su ubicación, de fonna que quede accesible para todos.
No se trata ya de delimitar cuáles son las necesidades de infonnación de un grupo de
científicos, sino cómo determinar el consumo de infonnación medido en usos reales
por los departamentos a los que pertenecen los científicos. Por ello es imprescindible
considerar dos cuestiones: ¿cómo se han establecido los usos de revistas en los depar­
tamentos? y ¿cuál es la organización científica de la institución objeto de estudio?

Respecto a la primera cuestión, hay que tener en cuenta las dificultades que en­
traña el cuantificar los usos de las colecciones, y en concreto de las publicaciones pe­
riódicas, tal y como aparecen recogidas en la bibliografía sobre el tema (10). Aquí hay
que plantearse qué es un uso en una biblioteca: cuando una determinada revista se
toma de la estantería y se hojea, o cuando se extrae y se lleva a la mesa.

El propósito sería detectar qué revistas se están utilizando y quiénes las utilizan;
sirviendo lo primero para la política de adquisiciones y lo segundo para determinar su
ubicación. Para ello se creó un fichero de autores de los trabajos en ciencia y tecno­
logía de la universidad, encontrando dificultades para la identificación exhaustiva y
unívoca de los autores productivos. Debido a la falta de nonnalización de los nom­
bres en la base de datos del SCI, en especial de aquéllos que finnan con dos apelli­
dos, este problema se acentúa cuando éstos son muy comunes, y en caso de contener
partículas, situación ésta provocada, en parte, por los propios autores que no siempre
firman de igual manera, y al aplicar indistintamente las normas establecidas para au­
tores españoles y anglosajones (11).

Una vez identificados los autores firmantes de cada trabajo, fueron asignados al de­
partamento al que pertenecían. De igual modo, las referencias bibliográficas recogidas
en cada trabajo también eran asignadas a cada departamento, aunque ponderadas (mul­
tiplicadas) por el número de firmantes de un trabajo pertenecientes a un departamento.

3.2.1.3 Factor de impacto

Las instituciones que promueven la investigación desarrollan habitualmente acti­
vidades de evaluación orientadas principalmente al incremento de su propia calidad
investigadora; para ello se suele utilizar el JCR (Joumal Citation Report), clasificación
temática de las revistas científicas ordenadas en función de índice de impacto. Aun­
que este indicador ha sido objeto de críticas por parte de la comunidad científica, es
utilizado como instrumento casi exclusivo en la medición de la calidad científica y
está ya prácticamente establecida su admisión para tal fin a nivel mundial.

Se asignó su factor de impacto a todas las revistas citadas en la producción cien­
tífica de la institución en los dos últimos años, para poder determinar el prestigio y
visibilidad de las revistas usadas y establecer una comparación entre los distintos de­
partamentos a partir de las publicaciones que presentaban un número de usos igual o
superior a diez. En el mismo registro se han incluido el factor de impacto y el núme­
ro de citas, para determinar si las revistas más citadas por los científicos de la insti­
tución son aquéllas que tienen un mayor factor de impacto.
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3.3 Tratamiento informático

Ordenados los datos, en base a los criterios anteriormente mencionados, se proce­
dió a su tratamiento informático, donde se siguieron los siguientes pasos:

a) En primer lugar se diseñó una serie de tablas (siguiendo el modelo relacional)
cuya estructura y campos se muestran en la tabla 11.

Tabla 11
Estructura de datos de la base relacional diseñada para el proceso

informático

Tabla Atributo Tipo Tamaño Claves

úJtp Clave_dep Numérico 2 [Clave Primaria]
Numérico Carácter 50
Abreviado Carácter 15

Laut Clave_aut Numérico 3 [Clave Primaria]
Clave_dep Numérico 2 [Clave Secund.]
Nombre Carácter 30

Trabajos Clave_art Numérico 3 [Clave Primaria]
Título Carácter 50

Lrevist Clave_rev Numérico 4 [Clave Primaria]
Citas Numérico 4
Nombre Carácter 40
F. impacto Numérico 20
Cobertura Numérico 2

b) En segundo lugar se desarronaron varios programas informáticos para extraer es­
tos datos de los registros bibliográficos obtenidos del SeI. Algunos campos se
tuvieron que completar manualmente, como es el caso del departamento al que
pertenece cada autor, el factor de impacto de cada publicación periódica y la dis­
ponibilidad de las mismas en las bibliotecas de la Universidad de Extremadura.

c) De forma parale]a se realizaron los programas encargados de generar los vec­
tores, que posteriormente fueron procesados mediante el algoritmo de Koho­
nen (12).

3.4 Ley de Bradford. Determinación del núcleo

La determinación del núcleo se realizó sobre la distribución de citas a revistas. Se­
guimos en este trabajo el método propuesto por Ferreiro (15), modificado de Brookes
(16), siendo la expresión matemática utilizada:

n
R(n) . log - +YI

XI
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R(n) = Variable dependiente (citas).
K = Parámetro constante (pendiente de la recta).
n = Variable independiente (revistas).

XI = Sin determinar.
YI = Parámetro constante (valor inicial de y).

No obstante, queremos hacer tres consideraciones que no por obvias o conocidas
dejan de ser importantes: la fracción recta a la que «aspira» toda la distribución será
aquélla que se encuentre dentro del valor que se quiera asumir como idéntico entre
los datos observados y los calculados. Nosotros, para el presente trabajo, y teniendo
en cuenta la recta obtenida, proponemos «dentro de la recta» una diferencia menor o
igual al 1% entre los valores observados y los calculados con un coeficiente de co­
rrelación del 0,999 en la distribución de citas a revistas.

3.5 Disponibilidad en biblioteca

Este trabajo quedaría inconcluso si sólo analizáramos una serie de parámetros o
variables en función de las revistas científicas, como los utilizados hasta ahora: usos
por departamentos, citas a revistas científicas, factor de impacto, etc.; sino que el ob­
jetivo es determinar hasta qué punto las revistas científicas más usadas y citadas guar­
dan relación con la disponibilidad que tienen los usuarios de éstas, a través del análi­
sis del nivel de cobertura en las bibliotecas de los distintos centros, en las áreas de
ciencia y tecnología. Debemos aclarar que el criterio seguido para determinar esta co­
bertura ha sido fijado en base a: suscripciones vivas a revistas científicas; suscripcio­
nes pagadas por la propia institución, excluyéndose aquéllas de carácter personal; re­
vistas científicas que han sido utilizadas en la clasificación departamental con una
frecuencia superior a 10 usos y revistas científicas que en la clasificación por citas
presentan una frecuencia superior a 5 citas.

Asimismo no se ha tenido en cuenta el nivel de duplicidad existente, que siempre
ha sido éste un criterio muy tenido en consideración a la hora de efectuar cancelacio­
nes, y que quedaría justificado con un alto índice de uso en departamentos y centros,
aunque somos conscientes de las ventajas que ofrecen las tecnologías de la informa­
ción, acceso a redes, ediciones electrónicas, etc., que su uso cada vez más generali­
zado está dando lugar a nuevas formas de comunicación científica (17, 18).

3.6 Clasificación de las revistas en base a los usos recibidos

Demanda y accesibilidad van estrechamente ligadas, ya que la idea intuitiva de
que lo que más se usa suele estar más a la mano, es algo que se cumple en la vida
diaria.

En la institución que nos ocupa, y por su propia estructura, las revistas en forma­
to papel están depositadas en departamentos (la mayoría) y bibliotecas de centro, dán­
dose la circunstancia de estar dispersos los títulos disponibles, y con diversos grados
de accesibilidad, que hace que ésta no sea paritaria para docentes, estudiantes, inves­
tigadores, etc.

Rev. Esp. Doc. Cient.. n. 4. 2000 423



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://redc.revistas.csic.es

María J. Reyes Barragán y otros

Detenninados los usos de revistas por los distintos departamentos, según las citas
recibidas ponderadas por el número de autores de cada departamento, se clasifican los
títulos en base a dichos usos. De este modo, tendremos una especie de foto o mapa
de cómo ven los científicos de la Universidad de Extremadura las distintas revistas.

Para ello vamos a utilizar un algoritmo que se puede encuadrar dentro de las ANN
(Artificial Neural Networks o Redes Neuronales Artificiales) (19). El modelo de red
neuronal que vamos a aplicar se debe a Kohonen, y tiene la particularidad de clasifi­
car las revistas (entradas) sobre una rejilla (hexagonal). De este modo, en cada neu­
rona o nodo de la rejilla se fonna un cluster de revistas similares. Además, clasifica
los clusters topológicamente sobre la rejilla, es decir, que las revistas clasificadas en
clusters vecinos tienen un mayor parecido que las clasificadas en clusters alejados.
Esto nos pennite tener una vision topológica de las revistas, clasificadas según los usos
realizados por los departamentos, que nos puede servir incluso para detenninar la lo­
calización de cada una de ellas.

Para utilizar este modelo, igual que para utilizar cualquier otro algoritmo de clus­
tering o de reducción de la dimensión, se hace necesario representar las revistas (en­
tradas) vectorialmente. En nuestro caso, como ya hemos indicado, se trata de repre­
sentarlas en función de los usos que reciben de los departamentos; para ello se utilizan
vectores de ventiún componentes, que ponderan los usos de los veintiún departamen­
tos respectivamente. En esa ponderación se utilizó un esquema de pesos similar al IDF
(Inverse Document Frecuency) utilizado habitualmente para la indización automática
de los documentos en el modelo del espacio vectorial (13, 14):

P
ai} = di} . log ¡>

J

donde:

ajj =Peso asignado al uso de la revista i-ésima por el departamento j-ésimo (es
decir, el peso asignado al uso de una revista en un departamento).

di} =Número de usos de la revista i-ésima por el departamento j-ésimo (número
de usos de una revista en un departamento).

Pj = Número de revistas utilizadas por el departamento j-ésimo.
P = Número total de revistas.

La ventaja de este modelo frente a otros métodos de reducción de la dimensión
radica en la posibilidad de clasificar un gran número de revistas y localizar dónde es­
taría ubicado hipotéticamente el departamento.

4 Resultados

La búsqueda en el SeI de la producción científica de la Universidad de Extrema­
dura en 1996-1997 arroja un total de 375 trabajos, de ellos el 88% corresponde a ar­
tículos científicos, que suponen el 47% del total de artículos publicados en esos años
por investigadores de la UEX en los campos de ciencia y tecnología (tomando como
fuente las memorias de investigación de la UEX).
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4.1 Usos por departamentos

En la tabla III se recoge la distribución de todos los departamentos analizados re­
lacionados con ciencia y tecnología (21 departamentos) y expresados mediante un có­
digo (Anexo 1), donde se han aplicado una serie de indicadores, para hacer un análi­
sis cuantitativo y cualitativo y poder determinar el consumo real de información.

En cuanto al número de títulos de revistas citadas se observa una gran diferencia
entre unos y otros departamentos. determinado en gran medida por el hecho de que
sean departamentos consolidados en el tiempo, que a su vez son los más productivos.
Tampoco hay que olvidar el sesgo que marca el número de referencias utilizadas en
los trabajos.

Paralelamente se estudia el número de revistas cuya frecuencia de uso es superior
a 10, acusándose la misma polidispersión interdepartamental, pudiendo establecerse
una relación casi lineal entre el número absoluto de revistas y aquéllas cuyos usos son
iguales o superiores a 10.

Respecto a la media de usos de las revistas citadas por departamentos y de aqué­
llas cuyos usos superan la frecuencia 10, habremos de notar que éstos corresponden
en mayor medida a ciencias puras, concretamente a las áreas de física y química.

En cuanto al factor de impacto, tanto del total de revistas citadas como de aqué­
llas con frecuencia superior a 10 usos, es indicativo de la calidad por departamentos,
pero no es recomendable para establecer comparaciones interdepartamentales, ya que
el JCR establece impactos por áreas temáticas, que si bien hemos intentado asimilar­
los a los departamentos no tienen por qué ser coincidentes en todo ni en todos los ca­
sos. Para hacer esta relación hemos introducido todas las áreas del JCR afines al de­
partamento en cuestión cogiendo como indicador de cada clase el percentil 50. y se
ha aplicado el promedio de éstas al departamento correspondiente, hallándose que to­
dos los departamentos superan el promedio de la mediana en cuanto a F.I., destacan­
do las áreas biomédicas que casi cuadruplican el promedio, al ser éstas las que resul­
tan ser puntas y de vanguardia en investigación.

La correlación que puede establecerse entre los usos mayores de 10 y el F.I. es casi
inexistente, contra lo que a priori cabría esperar. dando por cierto que el número de usos
debería ser función directa de la calidad. Esta distorsión podría venir dada por los valo­
res extremos de la distribución. por la incorporación de revistas multidisciplinares con alto
factor de impacto y áreas de conocimiento con poca productividad que, al introducir re­
vistas muy específicas de su área con pocos usos y alto F.I., distorsionan la distribución.

Por último, hemos plasmado el porcentaje de revistas con usos superiores a 10 por
departamentos, disponibles en bibliotecas de la institución, produciéndose igualmente
una polidispersión.

4.2 Citas a revistas

Tras aplicar la Ley de Bradford al conjunto de revistas citadas se obtuvo que el
núcleo estaba determinado por 30 revistas, que suponen el 1,22 % del total de revis­
tas citadas, en donde se concentran el 27,32% de las citas a revistas. Para la determi­
nación de éste se ha admitido una discrepancia superior al 1% entre el tramo recto y
curvo y un coeficiente de correlación del 0,999.
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Tablaill
Distribución de usos por departamentos en relación al total de revistas citadas

Codo Revis- Revistas Pro~dio
Pro~dio

Pro~dio
Pro~dio FJ. Pr~dio ck Corre/Qción-

% disponible
Dep. tas (usos ~ JO) % ck usos usos (rev. usos FJ. (rev. usos ~dianas FJ. (usos (usos ~O)

~O) ~O) ckFJ. ~O)

1 126 21 16,67 10,28 47,33 1,42 2,23 1.065 0,1569 23,81
2 65 1 1,54 1,86 16,00 3,34 3,32 - - 100,00
3 268 26 9,70 6,12 40,27 2,81 7,58 1,798 -0,0835 42,31
4 47 1 2,13 1,70 13,00 1,54 1,86 - - 100,00
5 251 26 10,36 5,64 29,35 2,31 6,50 1,098 0,2452 30,77
6 99 1 1,01 1,66 13,00 2,56 1,67 - - 100,00
7 80 19 23,75 8,13 24,84 5,06 10,78 1,514 -0,1615 68,42
8 354 37 10,45 4,54 19,51 1,49 1,99 1,106 0,0048 21,62
9 154 17 11,04 5,28 23,29 1,78 1,47 0,957 -0,5517 23,53

10 162 28 17,28 11,22 47,54 2,53 3,85 1,110 -0,1132 35,71
11 563 58 10,30 5,60 32,78 0,65 1,78 0,938 -0,0157 18,97
12 358 69 19,27 7,54 25,93 2,61 4,69 1,335 0,0725 20,29
13 141 29 20,57 9,90 35,24 1,05 1,60 0,545 -0,0822 27,59
14 168 26 15,48 5,70 20,12 1,42 1,92 0,670 0,1849 46,15
15 105 1 0,95 1,63 10,00 3,49 7,45 0,890 - 100,00
16 207 28 13,53 5,99 26,25 2,72 5,06 1,424 0,1314 32,14
17 370 42 11,35 5,77 28,83 0,96 1,88 0,799 0,0919 21,43 .
18 66 O 0,00 1,56 0,00 0,49 0,00 0,632 - 0,00
19 217 13 5,99 3,49 23,00 0,96 1,50 0,344 -0,1337 0,00
20 56 O 0,00 2,41 0,00 1,20 0,00 0,402 - 0,00
21 84 O 0,00 1,87 0,00 3,58 0,00 0,867 - 0,00

~

~
~

§
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La detenninación de la l.a zona engloba 151 revistas que suponen un 6,12 % del
total y 2.500 citas que suponen un 27,14% del total, de modo que el 54,46% de las
citas lo soportan 181 revistas que suponen un 7,34% del total de revistas citadas en
las áreas de ciencia y tecnología de la UEX.

Tal como se observa en la tabla IV, se ha aplicado una serie de indicadores a la
distribución de citas a revistas, como la correlación entre citas y usos. Los valores de
citas y usos obtenidos, tanto en toda la distribución como en el núcleo, 1.8 zona y nú­
cleo más primera zona son de una dependencia muy fuerte. En cuanto a la correlación
entre citas y factor de impacto, los valores obtenidos están próximos al valor nulo en
el núcleo y l.a zona, lo que indica la inexistencia de una asociación lineal entre los
valores considerados entre las variables de la distribución. En la secuencia general y
en el núcleo más 1.8 zona sí se observa una dependencia muy baja en el coeficiente
de correlación.

Tabla IV
Distribución de citas a revistas. Indicadores

General Núcleo I.a zona Núcleo+l.a zona

Correlación entre citas y usos 0,95 0,88 0,81 0.93
COlTelación entre citas y F.l. 0,15 -0.04 0.01 0,11
Promedio de citas 3,73 83,87 16,56 27.71
Promedio de usos 9,16 192,97 42,25 67,23
Disponibilidad en biblioteca 90,00 17.00 38.00 55,00
Promedio F.I. 2.66 6,50 3,75 4,26

En lo referente a disponibilidad en bibliotecas en la distribución de citas a revis­
tas. encontramos disponibles con carácter institucional 90 revistas (sólo se han tenido
en cuenta aquéllas superiores a 10 usos y 5 citas, siendo éstas 270 revistas), que su­
ponen un 33% de las revistas citadas con estas características y un 3,6% en relación
al total. De éstas, 17 (57%) están disponibles en el núcleo de un total de 30; en la 1.a

zona se detectaron 38 (25%) de un total de 151 títulos, quedando ambos bastante al
descubierto.

En la tabla V se han recogido para cada uno de los departamentos el total de re­
vistas citadas, las revistas con más de nueve usos, la disponibilidad en bibliotecas, la
cobertura y el incremento que proporcionaría el núcleo y la primera zona de las re­
vistas más citadas por departamento. En general, se han observado valores muy dis­
persos, tanto en la disponibilidad en bibliotecas de revistas con más de nueve usos,
como en la cobertura que ofrecería el conjunto de revistas más citadas en núcleo y
primera zona por departamentos.

No obstante, si aceptamos como «colección básica de revistas» la detenninada por
el núcleo y l.a zona, la cobertura que ésta ofrecería a los departamentos, tal y como
aparece en la figura 1, sería siempre superior a los valores obtenidos para cada uno
de los departamentos, con una frecuencia igual o superior a 10 usos, y que presenta­
rían como característica general que son revistas con más de 10 usos e igual o supe­
rior a 9 citas. Los incrementos que se producirían en los departamentos por la cober­
tura del núcleo más l.a zona oscilarían ente el 100% (Fisiología) y el 3.600%
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Tabla V
Cobertura del núcleo y primera zona en relación a los departamentos

Codo N.O N.o rev. Dispo- No N.o % incremelllo

Dep. rev. (usos ~ JO) % nibles dis- Resto r~istas % en cobertlUa
ponibles N+J.GZ N+J.GZ.

1 126 21 16,67 5 16 98 28 22,22 133,33
2 65 1 1,54 1 O 36 29 44,62 2.900,00
3 268 26 9,70 11 15 211 57 21,27 219,23
4 47 1 2,13 1 O 42 5 10,64 500,00
5 251 26 10,36 8 18 214 37 14,74 142,31
6 99 1 1,01 1 O 79 20 20,20 2.000,00
7 80 19 23,75 13 6 47 33 41,25 173,68
8 354 37 10,45 8 29 299 55 15,54 148,65
9 154 17 11,04 4 13 124 30 19,48 176,47

10 162 28 17,28 10 18 126 36 22,22 128,57
11 563 58 10,30 11 47 510 53 9,41 91,38
12 358 69 19,27 14 55 289 69 19,27 100,00
13 141 29 20,57 8 21 119 22 15,60 75,86
14 168 26 15,48 12 14 133 35 20,83 134,62
15 105 I 0,95 1 O 69 36 34,29 3.600,00
16 207 28 13,53 9 19 173 34 16,43 121,43
17 370 42 11,35 9 33 327 43 11,62 102,38
18 66 O 0,00 O O 63 3 4,55 -
19 217 13 5,99 O 13 180 37 17,05 133,33
20 56 O 0,00 O O 45 11 19,64 -
21 84 O 0,00 O O 63 21 25,00 -
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Figura 1
Cobertura del núcleo y primera zona por departamentos
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(Patología y Clínicas Humanas). En éstos se incluirían casi todas las revistas con más
de 10 usos, se abarcarían otras con carácter multidisciplinar que quedaron excluidas
en algunos departamentos y otras con menor número de usos. En general, esta situa­
ción se da para casi todos los departamentos. Estos incrementos serían siempre revis­
tas compartidas por varios departamentos. Solamente en los departamentos de Inge­
nierías Químicas y Energéticas y Fisiología descenderían los valores de cobertura,
porque aunque son revistas con más de 10 usos, no superan las 9 citas, que es el lí­
mite de la primera zona de revistas.

4.3 Clasificación de las revistas en base a los usos recibidos

Los usos de revistas científicas por departamentos nos permitirán determinar el ni­
vel óptimo de localización y accesibilidad. y para ello hemos recurrido a los modelos
de asociacionismo múltiple y en concreto al algoritmo de Kohonen, capaz de deter­
minar el comportamiento de los departamentos en materia de usos a revistas y así or­
ganizar topológicamente las revistas (entradas).

La red utilizada era de 20 x 30 nodos y de una vecindad hexagonal, lo que quie-
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re decir quc da lugar a una rejilla hexagonJI de esas dimensiones COIllO se pllL'de ob­
servar en la figura 2. Los puntos negros corresponden a las neuronas, es decir, a los
nodos de la rejilla, y en ellos han sido clasificadas las revistas. Las gradaciones de co­
lor indican las distancias existentes entre las neuronas, o lo que es lo misl1lo, la cxis-

Figura 2
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tente entre los grupos de revistas a que dan lugar. De este modo, las neuronas se pue­
den ver como poblaciones donde se agrupan las revistas, mientras que las gradacio­
nes de color, igual que en algunos mapas, pueden indicar la presencia de montafias
entre las poblaciones, lo que se traduce en aislamiento entre ellas y diferencias entre
sus habitantes. En nuestro caso, las revistas con un patrón de usos similar se han cla­
sificado en la misma neurona, y los nodos situados dentro del mismo valle contienen
revistas con patrones bastante similares.

Un primer dato que podemos obtener de esta representación es que los valles es­
tán asociados a un departamento, y en la mayoría de los casos todos los departamen­
tos tienen aparejado su valle. Esto quiere decir que al clasificar las revistas surgen va­
lles donde se agrupan las revistas que usa principalmente un departamento. Algunos
de los mismos están más definidos que otros, indicando que existe un grupo definido
de revistas utilizado mayoritariamente por el departamento correspondiente. Otras zo­
nas son más grises, como mesetas, que indican una zona de solapamiento entre de­
partamentos. Por último, existen zonas oscuras (montafias) que marcan el aislamiento
entre valles, como aparece reflejado entre los clusters de Ingeniería Química y Ener­
gética, Química-Física, Ingeniería Electrónica y Zootecnia. En dichas zonas oscuras
suele haber muy pocas revistas y no hay departamentos salvo raras excepciones. Di­
chas excepciones corresponden a departamentos cuya investigación no está muy con­
solidada y utiliza revistas asociadas a los departamentos circundantes, como es el caso
de Informática.

Si observamos el caso del departamento de Bioquímica y Biología Molecular y
Genética, las fronteras oscuras se intensifican con sus vecinos de Química Analítica y
Biología y Producción Vegetal, mientras que se difumina ligeramente con el resto de
departamentos vecinos. Al realizar un rastreo de las clases temáticas del JCR a las que
pertenecen las revistas utilizadas por éstos (figura 3) podemos comprobar cómo se so­
lapan algunas áreas de conocimiento con otros departamentos, lo que se traduce en
una similitud en necesidades de información (revistas científicas) lo que explica la di­
ferencia de tonalidad existente entre las fronteras con los distintos departamentos.

En la figura 4 se ha reflejado la disposición de todas las revistas más usadas en
series de 5, y su disposición topológica en los clusters. De esta forma las revistas que
aparecen concentradas en los valles corresponden a revistas específicas de un área de
conocimiento, o revistas usadas exclusivamente en ese cluster. no necesariamente de
gran frecuencia. y revistas con carácter multidisciplinar de mayor frecuencia de uso
en ese cluster.

Asimismo se han representado las revistas que constituyen «la colección básica»,
es decir aquéllas que son las mas citadas, correspondiendo al núcleo más l.· zona de
la ley de Bradford, donde efectivamente la disposición topológica de éstas está con­
centrada en los clusters más productivos y consolidados .

En cuanto a la disposición topológica de las revistas con un F. I. mayor o igual a
6,5 en el núcleo y l.a zona, se concentran en los clusters de las Ciencias Biomédicas,
correspondiendo en su mayoría a revistas multidisciplinares en este campo del cono­
cimiento (Bioquímica, Farmacología, Microbiología y Fisiología). En lo referente a la
disponibilidad en núcleo y primera zona de revistas científicas, los que mayor núme­
ro de revistas concentran son Ingeniería Química y Energética y Microbiología.

En relación a lo anterior, hallamos una desigual distribución de revistas disponi­
bles, y en cuanto a su localización, vistos los resultados y el nivel de solapamiento
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Figura 3
Esquema de relaciones del cluster correspondiente al departamento de Bioqufmica

y Biologfa Molecular

entre áreas de conocimientos, todas las revistas del núcleo y primera zona deberían es­
tar localizadas en una biblioteca que permitiese la accesibilidad general (no olvidemos
la estructura departamental, áreas de conocimiento y su presencia en otras titulacio­
nes), recurriendo a ediciones electrónicas que faciliten el acceso a toda la comunidad
y donde la ubicación de la edición en papel estaría depositada en la biblioteca (20).

S Conclusiones

Los títulos de revistas utilizados por los científicos presentan una alta dispersión,
donde incide la producción de los autores y el índice de colaboración entre éstos, sien­
do los departamentos más productivos los que más usos hacen de las revistas. La mis­
ma dispersión se observa en revistas con usos superiores a diez y el mayor promedio
de usos se concentra en las ciencias puras (Física y Química).

En el análisis cualitativo sobre calidad de las revistas utilizadas por los científi­
cos, todos los departamentos superan el factor de impacto promedio de la mediana de
las categorías de materias del JCR que son afines a los departamentos, sobresaliendo
las áreas biomédicas, que cuadruplican el promedio.

La correlación entre las revistas más usadas por los científicos y el F.I. es inexis­
tente

La disponibilidad que tienen los departamentos de títulos de revistas en bibliote­
cas de la institución presenta una dispersión, con valores que oscilan del 0% al 100%.

La colección básica está constituida por 181 revistas (30 en el núcleo y 151 en la
primera zona), de modo que el 54,46% de las citas lo soportan 181 revistas (7,4 %
del total de revistas).

432 Rev. Esp. Doc. Cient.. n. 4.2000
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Las revistas disponibles en la Institución con más de 10 usos y 5 citas son 90, que
suponen un 33% y un 3,6% en relación al total. En el núcleo, el 43% no está dispo­
nible y en la La zona el 75%. En el núcleo más La zona sólo está disponible el 30%
del total de revistas que lo conforman.

La cobertura que proporcionaría el núcleo más 11 zona por departamentos, si acep­
tamos como colección básica de revistas la determinada por éste, sería del 100% en
Fisiología al 3.600% en Patología y Clínicas Humanas, donde se incluirían casi todas
las revistas con más de 10 usos por departamento, abarcándose también otras con ca­
rácter multidisciplinar y otras con usos menores a 10, presentando en general un uso
interdepartamental. Estos incrementos se generarían en todos los departamentos me­
nos en Ingenierías Químicas y Energéticas y Fisiología que descenderían por darse la
paradoja de tener revistas con uso mayor o igual a 10 pero no mayor o igual a 9 ci­
tas (líinite de la primera zona).

La disposición espacial de los clusters refleja campos de conocimiento afines en
función de los usos de revistas científicas. El compartir áreas de conocimiento (clases
temáticas del JCR) se va a traducir en una similitud de necesidades de información.

La disposición topológica de revistas más citadas (colección básica) se concentra
en los clusters mas productivos y consolidados (Química Orgánica, Química Física,
Ingenierías Químicas y Energéticas y Fisiología).

Las revistas que presentan un mayor factor de impacto en el núcleo más primera
zona mayor o igual a 6,5, adoptan una disposición topológica desigual, concentrándo­
se en los clusters de las ciencias biomédicas, correspondiendo a revistas multidisci­
plinares (Bioquímica, Farmacología, Microbiología y Fisiología).

El uso del algoritmo de Kohonen se adapta a la clasificación del conocimiento a
través de revistas científicas, reflejando fielmente los resultados obtenidos de métodos
cuantitativos y cualitativos.

Dada la desigual distribución de revistas disponibles se propone como medida prio­
ritaria hacer accesible el núcleo más la primera zona resultante de la aplicación de la
ley de Bradford, en donde se concentra el 54% de la información requerida por los
científicos.

Proponer como ubicación óptima la biblioteca institucional y recurrir a ediciones
electrónicas de las revistas más usadas por la comunidad científica, dado el nivel de
solapamiento interdepartarnental y toda vez que los planes de estudio son cada vez
mas multidisciplinares.

Los patrones actuales pueden ser buenos predictores del uso futuro; lo que pare­
ce razonable debido a la inercia que parece existir en las comunidades científicas, y
la tendencia del investigador a encuadrarse dentro de unas líneas de investigación. Por
otra parte, los cambios de investigación acaecidos año tras año producen un efecto mí­
nimo en las necesidades y demandas de información.
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Anexo 1
Códigos numéricos asignados a los distintos departamentos

1. Química Física.
2. Enfermería
3. Bioquímica y Biología Molecular y Genética.
4. Informática.
5. Ciencias Morfológicas y Biología Celular y Animal
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6. Economía Aplicada y Organización Empresarial.
7. Microbiología.
8. Medicina y Sanidad Animal.
9. Zootecnia.

10. Química Orgánica.
11. Física.
12. Fisiología.
13. Ingeniería Química y Energética.
14. Química Inorgánica.
15. Patología y Clínicas Humanas.
16. Farmacología y Psiquiatría.
17. Química Analítica y Electroquímica
18. Biología y Producción Vegetal.
19. Electrónica e Ingeniería Electromecánica.
20. Matemáticas.
21. Especialidades Médico Quirúrgicas.
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